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Capítulo 1

	Simple curiosidad. Eso fue todo lo que hizo falta para cambiar mi mundo.

	Mi vida cambió con un maletín negro una tarde de primavera. Tenía un diseño de los años 60, un rectángulo perfecto hecho de cuero negro con una cerradura con combinación numérica que seguía impoluto. Era la quinta y última pieza —y la más cara— de equipaje que había comprado previamente aquel día en la subasta de maletas perdidas.

	A no ser que fuese realmente afortunado, podría conseguir provisiones suficientes para una semana con esto. Sabía que en algún momento tenía que encontrar un nuevo trabajo, pero, afortunadamente para mí, había empleos de venta al por menor a montones ahora mismo. Si estabas dispuesto a tomar turnos nocturnos al menos. Aun así, eso era una preocupación para mi futuro yo.

	Los equipajes como este siempre me dejaban preguntándome por su historia. El aroma del cuero, el más leve indicio cuando lo mantenía cerca de mi nariz, me decía que probablemente era auténtico. Tal vez era un retroceso hípster, una pieza hecha a mano para personas con más dinero que sentido, pero algo me decía que era la verdadera historia. Un auténtico maletín de los años 60. Aquello levantó un número de preguntas: ¿era una vieja compra, dejada de lado y nunca usada hasta un tiempo reciente? ¿Quizá le había sido entregada a un recién graduado, un regalo para conmemorar su graduación? ¿La compró alguien en una tienda de segunda mano, una pieza de equipaje descartada que nadie quería o necesitaba hasta que se perdió y fue abandonada sin contemplaciones otra vez? Así era, después de todo, como había llegado a mis manos.

	El aeropuerto subastaba equipaje perdido que no había sido recogido cada sesenta días después de que entrase en su sistema.

	Me senté en silencio durante un tiempo mientras recorría con mis manos el maletín e inventaba historias sobre su anterior dueño, el maletín y lo que yo encontraría dentro. Historias cortas, fantasías sobre el tipo de cosas que hallaría en su interior: un ordenador portátil, un diario, tal vez una calculadora para un contable. Tarjetas de visita, por supuesto. Era un maletín. Me tomé mi tiempo porque esa era la mitad de la diversión que traía comprar equipaje perdido: las historias que llegaba a inventarme antes de la inevitable decepción de la realidad. Y mientras pensaba, pasaba mis dedos por la cerradura con combinación numérica y trataba de abrir la maleta.

	Clic.

	Cuatro-seis-siete. De forma distraída me di cuenta del número que funcionaba antes de continuar mis intentos en el lado opuesto. Me tomó otros dos minutos, unos impacientes dos minutos en los que me encontré ansioso de ver lo que había comprado. Cuando el clic llegó, contuve el aliento por un segundo antes de abrir por fin el maletín para ver mi premio.

	Un diario de cuero, una sola pluma estilográfica de aspecto caro y un frasco de tinta con tapa cómodamente integrado a un tintero dominaban un lado del maletín. Al otro lado se hallaba una serie de nueve cajitas con runas talladas en sus tapas que se situaba en lo que tenía que ser un compartimento hecho a medida. Fruncí el ceño mientras delineaba las runas, pues nunca había visto ninguna así antes. No es que fuese un experto, claro, pero eran preciosas. En la parte inferior de la tapa del maletín había un simple espejo bordeado de plata que me devolvía mi reflejo.

	De vuelta se reflejaban un cabello castaño ondulado que llevaba unas dos semanas esperando por un corte, unos ojos marrones rasgados que me habían dicho que eran mi mejor rasgo y unos finos labios. Me froté la barbilla, dándome cuenta de que me había olvidado otra vez de afeitarme y había llegado a tener una escasa perilla sin afeitar. Era un mal hábito, pero afeitarme nunca era una prioridad cuando solo tenías que hacerlo cada pocas semanas. Otro don de ser étnicamente del sur de China. A los veintiocho me alegraba de haber sacado al fin de mi vida la época “cara de bebé”,  incluso aunque aún se burlasen ocasionalmente por parecer que estaba cerca de los veinte. Eso estaba bien, teniendo en cuenta que algunos de esos mofadores ya estaban perdiendo el pelo.

	Terminado el escrutinio inicial, comencé el proceso de desnudar el maletín. Empecé primero con el libro y descubrí, para mi sorpresa, que estaba vacío. No había nada en la primera página ni en ninguna de las páginas sucesivas. Tenía una encuadernación muy buena, no obstante, y cuero de alta calidad. Probablemente ganaría algunos dólares vendiéndolo por internet. La pluma estilográfica era del tipo antiguo de mojar y escribir, podría valer algo para un coleccionista. Tapé la pluma y la guardé con cuidado. Saqué y dejé la tinta a un lado con el resto de la basura. No sacaría dinero revendiendo tinta usada.

	Por último, empecé a abrir las cajas. Y ahí fue cuando las cosas empezaron a ponerse raras. La primera caja contenía escamas; la segunda, una serie de escarabajos muertos; la tercera, plumas de un solo tipo de pájaro; y la cuarta, tierra vieja y oscura. Después de la segunda caja, cogí la papelera y empecé a tirar el contenido en ella inmediatamente. ¿Tal vez aquello le había pertenecido a un taxidermista? ¿O a un naturalista?

	—¡Ah! —grité y sacudí la mano. Cuando había tocado la quinta caja, lo que debía de ser la carga estática acumulada por vivir en un apartamento en el sótano me había sacudido. Nunca antes había sido tan malo, pero tomé una nota mental para conseguir un humidificador… cuando tuviese dinero.

	Con cautela toqué la caja y, al notar que la carga se había ido, la abrí, listo para descartar su contenido. En su lugar, encontré un simple anillo grabado hecho de un metal oscuro. O de una aleación de metales. Fruncí el ceño mientras sacaba el anillo y lo frotaba para limpiarlo, curioso por ver de qué estaba hecho.

	Como dije, la curiosidad cambió mi vida.

	 

	***

	 

	—¿Has acabado ya? —Me preguntó la mujer rubia que se había materializado a partir de humo en mi apartamento.

	Vestida con un sujetador, una camiseta interior pequeña y unos finos pantalones rosas me recordó a una actriz de un antiguo y aburrido programa de televisión, casi asombrosamente. En serio, la genio rubia que estaba frente a mí con su sardónica sonrisa habría dejado a abogados de derechos de autor salivando por los honorarios que recibirían. Si hubiesen podido verla. Y si ella no los hubiese hecho desaparecer.

	—¡Eres… eres una genio! ¡Pero eso era un anillo, no una lámpara! —farfullé, aferrando todavía con vehemencia el anillo del que había salido a raudales el humo.

	—¡Djinn! Y sí, lo soy. ¿Qué puedo hacer por ti, Amo? —dijo la genio. Girando su cabeza, observó mi suite de soltero con un destello de disgusto— ¿Tal vez una residencia más grande?

	—Eres una genio… —Miré fijamente a la rubia, con mi mente atrapada en una trampa circular mientras luchaba contra la demencia frente a aquello. Después de todo, los genios no existían. Pero allí, delante de mí, había una genio.

	—Oh, diablos. De verdad que no puedo esperar a que acabe este periodo de “esclarecimiento” —dijo la genio, poniendo los ojos en blanco después de que yo solo siguiese mirándola fijamente, perplejo. Se apartó de mí y caminó por la habitación antes de detenerse en mi micrococina para abrir la nevera. Agachada, rebuscó en su interior antes de extraer arroz frito del día anterior y llevarse un bocado a la boca. Una cuchara conjurada después, estaba escarbando en la cena de la noche anterior y pulsando mi estufa, mi televisión de pantalla plana y mi ordenador portátil—. ¿Qué es esto?

	—Arroz frito.

	—Sé lo que es el arroz frito. Y este no está mal —Me halagó, ignorando mi murmurado agradecimiento mientras apuntaba a la pantalla de televisión  y luego al portátil—. Esto. Y esto.

	—Una televisión y un portátil.

	—¿Qué? —Se giró hacia la televisión antes de que la tocara algunas veces más e inevitablemente ajustase su punto de vista— Eso es increíble. Supongo que tu ciencia sí que tiene de verdad algún uso. Bueno, excepto las tuberías. Eso no es tan bueno.

	Mi cerebro por fin dejó de ir en círculos después de que decidiera dejar de intentar entender de verdad lo que estaba pasando. Si tenía una genio en mi casa, tenía una genio.

	—Así que tu nombre no es Jeannie, ¿no?

	—¿Te parezco una Jeannie?

	—Bueno…

	—¡Los Siete Sellos! —La genio parpadeó y la anterior criatura rubia se transformó en una mujer de Oriente Medio, morena y de nariz aguileña… con considerablemente menos ropa que antes, lo que debía de haber sido un reto— Llámame Lily. ¿Cuál es el tuyo?

	—Ehh…

	—¡Aaagh! —Lily miró fijamente su ropa y después me miró a mí fijamente por un momento. Un segundo después estaba vestida con una camiseta que decía I Aim to Misbehave y unos vaqueros. Admitiría que las nuevas opciones de ropa me parecía que me distraían incluso más, sobre todo porque eran una réplica exacta de lo que llevaba yo.

	—Soy Henry. ¿Y de qué iba todo eso?

	—Nada. ¡Nada de nada! —Me gritó Lily y agitó su cuchara hacia mi ordenador portátil— ¿Qué es un “portátil”?

	—Un ordenador portátil —expliqué.

	—No, yo he visto un ordenador antes. Ocupan habitaciones de un tamaño tres veces mayor que tu… residencia —dijo Lily, tocando mi ordenador.

	—Los ordenadores no son tan grandes desde los años 50. Vale, quizá los 60. Y supongo que hay superordenadores que son así de grandes actualmente —parloteé—. Pero la mayoría de la gente no necesita un superordenador. Quiero decir, lo único que hago con el mío es jugar a algunos juegos y acceder a internet.

	—¿Internet? —Lily alzó su cuchara— Espera. Para. Dos cosas: ¿qué año es? Y ¿tienes más comida?

	—2018. Y hay algo de pizza en el congelador —Le dije—. ¿Qué año pensabas que era?

	—Eso explica por qué los encantamientos se han disipado —dijo Lily cuando terminó por asaltar mi nevera. Observó fijamente la pizza y luego me miró a mí, suplicante. Suspiré y la ayudé a meterla en el microondas, lo que tuve que explicarle luego. Aquello definitivamente la situaba en una fecha más lejana, poniéndola al menos en los 60, que era alrededor de la misma época del maletín. Cuando la pizza estuvo lista y la genio estaba comiendo, volví a las preguntas importantes.

	—¿Qué encantamientos?

	—Todos, por supuesto. Deberían haber sellado las runas entre los encantamientos de ocultamiento y los defensivos. Si me hubiesen preguntado, habría podido decírselo. Pero, claro, nunca lo hacen —dijo Lily, sacudiendo la cabeza—. Una vez que el encantamiento no estaba siendo recargado regularmente, la runa de ocultamiento empezó a drenar al resto. Le llevó unos cincuenta años más o menos, supongo. Es bueno para ti que fuesen descuidados, de lo contrario estarías muerto.

	—¿Muerto?

	—Oh, sí. Un ataque al corazón cuando fallases por tercera vez al intentar abrir el maletín —dijo Lily—. Siempre es un buen hechizo defensivo: pocas criaturas pueden sobrevivir sin corazón. Bueno, excepto los no muertos, pero ellos no serían capaces ni de tocar el maletín con todas las protecciones contra ellos.

	—Podría haber muerto —dije débilmente mientras me topaba con la cama y me sentaba con un ruido sordo.

	—Soles abrasadores —Lily se sentó frente a mí—. Vosotros los humanos sois siempre tan malditamente sensibles con vuestra mortalidad.

	Me senté allí en silencio y miré fijamente la pared del fondo, mi cerebro se negaba a trabajar más tras esa revelación. Genios. Magia. Mi muerte. Hay cierto punto en el día de un individuo en el que ya no puede seguir y yo había alcanzado ese punto. Sin hablar, me desplomé sobre mi cama, agarré mi edredón y me hice un ovillo.

	 

	***

	 

	Cuando desperté horas más tarde, el sol se había puesto y mi apartamento en el sótano estaba cubierto por la oscuridad. Exhalé de alivio, agradecido, pero un poco decepcionado porque la genio rubia-morena no hubiese sido más que un extraño sueño. El papel crujió y torcí la cabeza a un lado para divisar un par de ojos rojos brillantes inclinados sobre un libro.

	—Bueno, eso ha sido un grito muy masculino —dijo Lily, escondiendo una sonrisa de suficiencia.

	—Tú… ¿Qué estás haciendo? —Tragué saliva, aferrando el edredón contra mi cuerpo después de conseguir encender finalmente la luz de la cabecera. La iluminación adicional apartó el fuego de sus ojos, haciéndolos ver humanos otra vez. Recordé la llamas que iluminaban su rostro desde dentro, dudando que pudiese olvidarlas alguna vez. No eran demoniacos, sin embargo… o al menos no los sentía como demoniacos. Solo como de otro mundo.

	—¿Hmmm? Leer. Tienes una gran selección aquí —Lily inclinó la cabeza hacia las librerías que cubrían las paredes de mi apartamento. Admitiré que los libros son uno de mis placeres. Los libros son de una amplia variedad, cubriendo todo desde historia hasta ficción. En realidad, simplemente cogía cualquier cosa que pareciese interesante cuando iba a un mercadillo.

	—No era un sueño —murmuré para mí mismo y puse la cabeza entre mis rodillas.

	—Sí, sí. ¿Vas a tener un colapso nervioso otra vez o llegaremos por fin a la parte en la que me pides un deseo? —dijo Lily, aburrida— Si quieres esperar, aún tengo dos libros de esta saga por terminar.

	—No te molestes. El autor todavía no ha terminado el sexto libro después de seis años. ¿Entonces la magia es real? —dije, con mi voz amortiguada por el edredón— Y tú eres una genio. En plan, el tipo de genio de “frota la lámpara y consigue tres deseos”.

	—Sí, y soy una djinn, no una genio. Y algo así —dijo Lily distraídamente mientras continuaba leyendo.

	—¿Algo así? —Me aferré a la insípida palabra.

	—Realmente no estoy obligada a cumplir los tres deseos, ya que lo que puedo hacer está limitado al anillo y mis poderes —dijo Lily y después, como no dije nada, levantó la vista y explicó con más detalle—. Si desearas que se apagase el sol, no sería capaz de hacerlo y tú habrías desperdiciado mi poder intentándolo. Y molestado como a un centenar de dioses al mismo tiempo. También estoy atada al anillo, no a una lámpara, a diferencia de lo que Antoinne pudo haber escrito.

	—¿Antoinne? —Sacudí la cabeza. No. No iba a distraerme. Era suficientemente difícil mantener mi cabeza en orden— La magia es real. —No pude contener el asombro de mi voz al decir eso. En un mundo de mediocridad y lo mundano, la magia era real.

	—Siempre lo ha sido.

	—Pero ¿cómo es que yo no sabía sobre ello?

	—Tu mundo de ciencia y pensamiento racional te cegó ante lo arcano. Lo que no puede ser explicado quedó relegado a las esquinas ocultas del mundo, y con lo raro que es el don, no es de extrañar que la humanidad se haya olvidado. La magia aún se practica en los callejones y los pueblos pequeños. El mundo sobrenatural aún existe, pero está más que feliz de haber sido olvidado. Después de todo, la humanidad nunca ha sido amable con los que considera otros.

	—Has dado ese discurso antes —dije y Lily asintió con la cabeza—. De acuerdo pues, entonces la magia es real y tú eres una ge… —Ante su mirada afilada, me corregí— djinn y tengo tres deseos. ¿Hay algo que no debería desear?

	—La vida. La muerte. El destino de los países. Viajar en el tiempo. Puedo alterar las mentes y las reacciones físicas de otros, pero no sus almas; no puedo hacer que alguien te ame o deje de odiarte, solo que sienta lujuria hacia ti o tal vez templar sus reacciones físicas ante tu presencia —respondió Lily rápidamente. Mientras yo asentía varias veces con la cabeza, ella abrió la boca y después la cerró.

	—Ibas a decir algo.

	—Iba.

	—¿Qué era?

	—No importa.

	—¿Por qué no? —Me incliné hacia adelante en mi silla. Deseé que la luz alumbrase mejor su rostro. Al menos así tendría una mejor visión de él. Había algo en su voz.

	Lily permaneció en silencio durante un rato, obviamente luchando internamente contra algo. Al final, sus labios se torcieron irónicamente y ella sacudió una mano delante de mis estanterías, haciendo que brillaran ligeramente.

	—Porque no escucharías.

	—Eso es un poco insultante. Tú no me conoces —dije y ella se rio con una carcajada frágil y aguda.

	—Te conozco. He conocido a cien mil como tú. Mis amos nunca escuchan —dijo Lily con una sonrisa—. Así que dime tu deseo.

	Casi repliqué que deseaba que me contase lo que iba a decir. Casi. Pero molesto o no, no iba a desperdiciar mi oportunidad con la magia real, con una oportunidad real para cambiar mi mundo.

	—Yo no te conozco y tú no me conoces. Así que ¿por qué no me cuentas? Y quizá, tal vez, lleguemos a conocernos el uno al otro.

	Lily me miró fijamente durante un buen rato, sus ojos brillaban en rojo, antes de que finalmente hablase con voz cansada.

	—Estoy obligada por el anillo a cumplir tus deseos, pero no soy omnisciente. Solo puedo cambiar lo que entiendo y no soy responsable de las consecuencias de cualquier cambio. No es como si eso te fuese a impedir culparme.

	Miré fijamente a Lily durante un rato, después asentí lentamente con la cabeza.

	—Estás diciendo que si pidiese un deseo, estarías forzada a hacerlo realidad incluso si fuese uno absurdo. En plan, si desease un millón de dólares en este mismo segundo, estarías forzada a hacerlo aparecer justo en esta habitación. Quizá como facturas, quizá como monedas de un dólar, lo cual probablemente apestaría.

	—No soy mezquina, no importa lo que digáis —dijo Lily—. Pero la mayoría de los deseos sobre riqueza no están bien pensados. Una vez le di a un cabrero una montaña de oro y él y su familia fueron asesinados por ella. Hace cien años, un caballero pidió un millón de libras. Por supuesto, yo nunca había visto el tipo de billetes que usaban, así que creé los billetes para él; un millón de dólares, todos exactamente iguales. Estaba descontento con eso.

	Asentí con la cabeza lentamente, mirándola fijamente.

	—No eres todopoderosa ni omnisciente, solo poderosa. Como un martillo gigante empuñado por infantes.

	—¡Sí! —dijo Lily, emocionada por un segundo.

	Resoplé, cerrando los ojos. La peor parte era que yo era el maldito infante. Pero aun así… la magia era real.

	No me había dado cuenta de que lo había dicho en voz alta hasta que aquel susurro se hizo eco a través del sótano. En el silencio, ella habló despacio.

	—¿Deseas magia entonces?

	—Con cada fibra de mi ser —respondí honestamente—. Pero puedo ver un millón, mil millones de maneras de que pudiese salir mal. Que desee magia y pueda obtener la habilidad sin el conocimiento para utilizarla. Que desee conocimiento y habilidad y tú lo metieras todo en mi cabeza y tal vez me volvieras loco al hacerlo. Que desee un mentor y, bueno, que fuese un mago oscuro el que apareciera.

	—Sí que escuchaste —Los labios de Lily se torcieron con ironía—. No obstante, otra vez, no soy directamente maliciosa. Si desearas el conocimiento para utilizar magia, y solo eso, probablemente insertaría solamente lo suficiente como para que no te volvieses loco.

	—¿Puedes hacer eso? —Parpadeé, recitando de un tirón mis palabras sin pensar. Realmente no me había esperado que ella supiese cómo inyectar información en mi cabeza.

	—Claro. Soy una djinn que ha estado al servicio de algunos de los magos más grandes que este mundo ha conocido jamás. Tampoco soy tonta —Alardeó Lily—. Añadir conocimiento directamente no sería diferente a crear un libro mágico de aprendizaje. De hecho, sería más sencillo sin los hechizos de conservación y contención.

	—Oh —dije, frotando mi barbilla y mirando a la chica— Entonces no es la cantidad de conocimiento, sino la velocidad.

	—Casi —dijo y resoplé.

	—Supongo que tendré que subir de nivel primero.

	—¿Subir de nivel? —preguntó Lily y yo sacudí la mano hacia la estantería en la que estaban mis libros de RPG cuidadosamente apilados, desde primeras ediciones de Dragones y mazmorras hasta RPGs más recientes, indie y editoriales convencionales

	—Un segundo —murmuró y luego brilló por un breve momento, un segundo como mucho, y de repente todos los libros estaban apilados ordenadamente a su alrededor—. Qué interesante. Universos enteros escritos y gobernados por reglas y dados.

	—¿Acabas de leerlos todos con supervelocidad? —pregunté.

	—Con supervelocidad no. No valen la pena los problemas que da. Tienes que lidiar con la fricción y la resistencia y el calor del aire. Yo prefiero ralentizar el tiempo —dijo Lily despreocupadamente—. Ya veo a qué te refieres. Estos personajes de “niveles” tienen un límite en su desarrollo, dándoles conocimiento y fuerza según completan cada logro.

	—¿Estás diciendo que es posible? ¿Que puedo utilizar magia si la metemos en un sistema de juego? —dije con emoción, mientras las esperanzas caídas se alzaban de nuevo como un cohete ante sus palabras.

	—Por supuesto. ¿Con quién te crees que estás hablando? —inquirió Lily.

	—¡Perfecto! —Hice una pausa, frunciendo el ceño mientras intentaba calcular las consecuencias. Tal vez había encontrado el modo de burlar el sistema— De acuerdo. Una última pregunta: ¿cómo sé que todo lo que has dicho es cierto?

	Ante aquellas palabras, incluso bajo la tenue luz, vi el rostro de Lily retorcerse con un dolor que ocultó rápidamente. Apartó la mirada por un segundo y luego volvió a mirarme.

	—Bueno, ese es el problema. No puedes.

	Ese era el problema. No es como si pudiese buscar en Snopes o saltar a Quora buscando consejo de expertos. Las historias que conocía diferían. Las historias originales de los djinn decían que eran como nosotros, ni buenos ni malvados, criaturas con libre albedrío como la propia humanidad. Desde entonces, ambos habían sido amigos y enemigos en innumerables historias. Por supuesto, no era como si yo supiese identificar qué era cierto o falso.

	Al final se redujo a la confianza. ¿Podía, debía, confiar en Lily? ¿Importaba acaso? Reconocido por ella misma, cualquier cosa que deseara necesitaba su interpretación. Claro que eso también podía haber sido una mentira. Pero por una oportunidad con la magia, por escasa que pudiera ser, la tomaría.

	Con ese pensamiento, sonreí y me incliné hacia adelante.

	—De acuerdo, pues esto es lo que estaba pensando.

	 


Capítulo 2

	Después de unas horas y —por insistencia de Lily— un montón de comida tailandesa para llevar, le habíamos dado vueltas al sistema de juego que podíamos implementar. Inclinado sobre el pad thai, el curry rojo y el arroz frito con piña, discutía con una djinn de pelo negro sobre las ventajas de los sistemas de juego.

	—Deberíamos saltarnos completamente la creación de personajes —dijo Lily, agitando un par de palillos chinos hacia mí con un rollito primavera aún sujeto entre ellos—. No quieres cruzar la forma más justa de hacer…

	—No voy a dejar que hagas una tirada de mis atributos. No me voy a arriesgar a obtener un tres en inteligencia. —La interrumpí.

	Lily continuó sin detenerse ante mi interrupción.

	—Deberíamos evitarlo todo. Consecuencias accidentales, ¿recuerdas?

	—Pero una opción con una base de diez estadísticas y una cantidad de puntos con la capacidad de aumentar y disminuir los atributos me proporcionaría mayor habilidad para personalizarme a mí mismo —argumenté en contraposición.

	—Sí, sí. No solo nos arriesgamos a enfadar a los dioses si lo hacemos de esa manera, también se trata del trabajo real que supone. Todavía tengo que alterarte físicamente para hacer que ocurra. Si doblases tu fuerza actual tendría que equilibrar varios músculos, tendones y ligamentos para asegurar que no te destrozaras en el momento en que te muevas. Y la fuerza es lo más fácil. Quiero decir, ¿constitución? ¿Qué es eso? ¿Tu sistema inmune? —inquirió Lily— Y no me hagas hablar de la sabiduría.

	—Tú lo has dicho. Y, por supuesto, la fuerza de voluntad es el alma, algo que tú no puedes tocar —murmuré—. Así que supongo que cuando subo de nivel tampoco hay atributos que alteren. Bueno. Nos saltaremos la creación de personajes y los cambios directos de mi cuerpo, solo puro conocimiento.

	—Bueno, un cambio: tengo que abrir tus caminos mágicos. —Me corrigió Lily con un dedo levantado.

	—Ah. Cierto… —Fruncí el ceño, con las cejas juntas, mientras la miraba fijamente— ¿Cuán complicado es eso?

	Lily levantó su mano de forma horizontal y la movió de lado, luego sacó el último trozo de pollo del curry. Al ver mi mirada vacía, dijo:

	—Depende de lo dotado que seas de forma innata. Cuanto más dotado, más difícil va a ser.

	—¿No es al revés? —Fruncí el ceño y ella sacudió la cabeza.

	—No. Porque si ya eres dotado, deberías estar usando ya la magia. Si no lo estás haciendo es porque simplemente tienes un bloqueo que tengo que quitar —explicó Lily.

	—Eso va a doler, ¿verdad?

	—¡Sep! —dijo Lily, demasiado animada, mientras vertía curry sobre su arroz— Deberíamos pedir más.

	—¿Qué pasa contigo y la comida? ¿No puedes simplemente conjurarla? —pregunté.

	—La comida conjurada nunca sabe bien. Siempre hay algo que falta. Bueno, he visto un menú de comida griega.

	Para ser una todopoderosa djinn que estaba a punto de cambiar mi mundo, lo cierto es que parecía que me estaba costando más de lo que ella ganaba. Mientras andaba hacia la nevera para coger el menú de comida para llevar, saqué mi cartera y miré fijamente los últimos pocos dólares que tenía. Bueno, valdría la pena.

	—¿Esto es un juego de ordenador? —preguntó Lily, tocando mi pantalla.

	Aparté su dedo de una torta, gruñendo.

	—Para. Vas a dejar huellas.

	—Uno, ¡aaay! —Lily sacudió la mano— Dos, yo no dejo huellas. Este cuerpo no es exactamente corporal como el tuyo.

	—Aun así. No toques la pantalla. Y sí, esto es una versión para ordenador de los juegos de los que hemos estado hablando. Este es un juego de un jugador en el que controlas a un grupo. Está un poco anticuado hoy en día, pero es bastante divertido —expliqué—. Esta es mi partida guardada, que me deja empezar desde donde lo dejé. La creación de personaje está terminada y este es mi inventario…

	 

	***

	 

	—¿Sin habilidades?

	—Demasiado complicado. Tendría que darte todo o nada. ¿Qué usaríamos como base? Todos estos sistemas son demasiado amplios, a menos que quieras acabar olvidando cómo nadar simplemente porque tus habilidades atléticas están a cero. Quiero decir, ¿quién diseña estas cosas? ¿Natación, gimnasia, carrera de obstáculos y carrera corta están todas dentro de la misma habilidad? —Lily clicó alrededor de la pantalla de mi ordenador.

	—¿No puedes simplemente darme una calificación baja para un montón de habilidades que debería saber?

	—No. No puedes manejarlo —Lily agitó las manos, sacudiendo los dedos—. Un punto en, digamos, ciencia podría hacer eso. O podríamos profundizar y después darnos cuenta de que olvidamos alguna habilidad importante como teclear. No serías capaz de usar este ordenador tuyo porque automáticamente fallarías en cada intento.

	—Agh… vale.

	 

	***

	 

	—¿Ventajas?

	—Mi anillo podría considerar eso como hacer trampas —Lily se frotó la barbilla—. Yo podría crear debilidades.

	—Rotundamente no.

	Lily emitió una risita ante mi reacción, pasando a la siguiente página del libro mientras apuñalaba un trozo de tiramisú.

	—Los equipamientos quedan fuera, igual que las ventajas.

	—Mierda —Me froté las sienes, contemplando el espacio—. La manera en que veo esto es que lo único que voy a conseguir es la habilidad de usar magia a un nivel graduado.

	—¿Lo único?

	—Vale, vale. Es mucho —dije sacudiendo las manos ante ella. Sabía que era mucho. Era más de lo que tenía un día antes. Y, sin embargo, me sentía engañado. Me ardían los ojos, me dolía el corazón, el cansancio derribaba mis puertas finalmente.

	—Pues claro que es mucho. Si hacemos esto bien podrías ser el primer archimago que he creado con mis deseos —dijo Lily—. Necesitas descansar.

	—Sí… sí —Miré hacia la única cama del apartamento—. ¿Tú…? Quiero decir, bueno…

	—Descansaré en mi anillo si lo necesito —dijo Lily, mandándome a la cama.

	Asentí, aturdido, recostándome. Mientras me quedaba dormido, me pregunté si dejar a un ser mágico —que algunos podrían considerar malvado— suelto para ir de acá para allá solo y sin vigilancia era buena idea.

	Al girarme hacia un lado me quedé mirando, adormilado, a la djinn morena, que estaba masticando un mechón de pelo distraídamente con el ceño fruncido por la concentración, mientras clicaba con el ratón para matar vacas y recoger el botín.

	 

	***

	 

	La luz se colaba por la única ventana del sótano cuando me desperté lentamente. El continuo clic, clic, clic de un ratón, la ocasional pulsación de una tecla y la repetitiva banda sonora de fantasía interrumpían el silencio, haciéndome pensar que había vuelto a la residencia de la universidad con Wynn. Ese hombre había estado obsesionado con sus juegos de construcción de imperios.

	Me di la vuelta para decirle que bajara el maldito volumen y divisé envases de comida, un par de vasos sin lavar con lo que quedaba de mi zumo de naranja y una pila de libros. Sin embargo, en lugar de a un jugador obeso con mala higiene, vi un cuerpo tonificado y muy femenino arqueado sobre mi portátil con un rostro que podría haber adornado una revista de celebridades.

	—¿Has estado despierta toda la noche? —murmuré mientras dejaba los pies colgando de la cama. La luz del día me dio en los ojos y automáticamente moví la cabeza hacia un lado, escondiéndola en la sombra, y me corregí— Día.

	—Sí. Soy nivel cuarenta y siete ahora. Acabo de llevar el portal de vuelta al poblado. Mi inventario está lleno.

	—Se suponía que tenías que estar investigando, ¿sabes?

	—Esto es investigación. Y necesitas un baño —dijo Lily, olisqueando.

	—¿Yo? Tú…

	Bueno, si ella no dejaba huellas dactilares, ¿quién decía que sudase o tuviese cualquiera de los otros efectos secundarios asquerosos de tener un cuerpo físico? A escondidas, me olí a mí mismo y arrugué la nariz. Bueno, ella tenía razón.

	Después de una ducha rápida, me encontraba supervisando la cafetera mientras contemplaba los restos de mi cocina. Lo que debía durarme una semana se había consumido en una noche, dejándome con dos rebanadas de pan y mermelada para acompañarlas. Mientras preparaba mi escaso desayuno, dije:

	—¿Aprendiste algo?

	—Mucho. Me gustan estos juegos de ordenador más que tus juegos de mesa. Sin habilidades, la creación de personajes está simplificada, no hace falta crear trasfondos o ganchos para el máster del juego… se recibe experiencia de misiones que están claramente definidas y el desarrollo de las habilidades está claro —dijo Lily sin levantar la vista en ningún momento—. Creo que podemos trabajar con esto. Puedo darte todas estas barras, pero serían estimaciones. Así que algo como la salud no sería real. Aún podrías morir al golpearte la cabeza muy fuerte.

	—¿En serio? ¿Crees que estamos listos? —Me senté a su lado y dejé mi sándwich en la mesa, a mi lado.

	Sin siquiera apartar la mirada del ordenador, pilló la mitad de mi sándwich.

	—Claro. Claro… oye, ¿cómo pasas a la cámara del jefe del nivel cuarenta y siete?

	—Ah…  —Entorné los ojos, mirando fijamente el juego y me devané los sesos— Eh… busca una guía en internet.

	—Guía —dijo Lily, lentamente y con cautela.

	Me estiré y puse en pausa su partida, después abrí un buscador. En unos pocos segundos, ya tenía una guía abierta. Antes de que pudiese siquiera desplazar la página hacia abajo, me arrebataron el ordenador de nuevo y Lily leyó con detenimiento el nivel.

	—Ooh… me perdí esta parte por completo.

	Tosí en mi mano, atrayendo su atención hasta mí.

	—¿Y mi deseo?

	—Claro, claro. Sin creación de personajes, sin habilidades, magia y conocimiento graduado por niveles y misiones de un nivel adecuado, de manera que no mueras luchando contra un dragón en tu primer día —dijo Lily, distraída, mientras masticaba su pelo—. Me pregunto qué perdí antes…

	Diablos. Era una coleccionista. Me froté los ojos.

	—Y la habilidad de añadir parches si nos damos cuenta de que nos dejamos algo atrás.

	—Parches. Bien. Bien. Claro. ¿Ese es tu deseo?

	—Sí, yo solo…

	—¡Genial! —Su mano se alzó y se agitó ante mí antes de que pudiese terminar mi frase… y después, el dolor.

	Sentía mis nervios como si hubiesen vertido fuego fundido a lo largo de ellos, mi cuerpo entero se había puesto rígido mientras mis músculos se tensaban. Saboreé la sangre después de que me mordiera la lengua accidentalmente, su sabor a cobre y el de la mermelada de arándanos se mezclaron en mi boca. Un momento más tarde, un pico de hielo golpeó mi cerebro y el mundo brilló y se distorsionó en mi visión. La luz cambió y se hizo pedazos, y, entre mis gritos, oí una campana repiqueteando antes de que una nueva oleada de dolor me golpease. Mi existencia se convirtió en dolor, mis huesos y mis nervios se retorcieron antes de caerme finalmente y perder el conocimiento.

	 

	***

	 

	Cuando me desperté, encontré a la djinn morena inclinada sobre mí. Tocaba suavemente mi cara con un trapo húmedo que estaba manchado con sangre. Sentía mi cabeza como si alguien hubiese decidido usarla como saco de boxeo, pero al menos el dolor de mi cuerpo había menguado a un leve, pero constante tamborileo reminiscente de un profundo dolor muscular. Cuando abrí los ojos, Lily me ofreció un par de pastillas que tomé con gratitud y bajé con el vaso de agua que me ofreció.

	No fue hasta que las tragué cuando pensé en comprobar.

	—¿Qué era eso?

	—Analgésicos. Dice que tomes uno, pero supuse que necesitarías dos —dijo Lily, ofreciéndome la oportunidad de mirar el frasco de naproxeno. Suspiré con alivio, agradecido por el etiquetado farmacéutico claro. Después de todo, no quería que cogiera mi Imodium en su lugar—. ¿Cómo estás?

	—Duele —dije, teniendo cuidado para moverme lentamente mientras la miraba—. ¿De qué iba todo eso?

	—Hice tu deseo realidad —dijo Lily, luciendo un poco culpable.

	—Pero yo… —Sentí un ráfaga de ira apartar parte de mi dolor— No estaba listo…

	—Ya, lo siento —dijo Lily.

	—¡¿Lo siento?! Podrías haberme matado. Y ni siquiera hemos hablado de la experiencia y de los niveles y de las misiones y…

	—Lo sé. ¡Lo sé! —gritó Lily, el fuerte ruido provocó que hiciera una mueca de dolor. Se puso de pie y levantó las manos hacia el cielo. Se sonrojó por la culpa antes de calmarse y sentarse de cuclillas a mi lado— Lo siento… me he distraído.

	—¿Distraído? Te has obsesionado —gruñí y ella asintió con la cabeza. Me senté despatarrado hacia atrás con los ojos cerrados y me forcé a respirar hondo—. Háblame de lo que has hecho.

	—Lo que dijimos que íbamos a hacer. Abrí tus caminos arcanos e inserté las bases de la magia en tu mente. Tengo mis propios hechizos que registrarán tu progreso y cuando estés listo, subiré tu nivel y tendrás tu siguiente dosis de conocimiento.

	—Sobre eso…

	—¿Qué?

	—Subir de nivel. ¿Cómo consigo experiencia? —Fruncí el ceño mientras me incorporaba lentamente— Quiero decir, no quiero ir por ahí matando cosas si no tengo que hacerlo y…

	—Lo de los niveles solo es una abstracción de tu crecimiento y desarrollo como mago. Ganas experiencia practicando magia o estudiando. Aunque… —Ante mi afilada mirada, Lily continuó— las situaciones de alto estrés son métodos extremadamente potentes para adquirir conocimiento. No es solo sentarte en tu torre todo el día, leyendo libros. Del modo en que lo hemos establecido, probablemente aprenderás más de esta manera también.

	Resoplé.

	—Misiones entonces.

	—Claro —dijo Lily—. De todos modos, no te preocupes. Me aseguraré de que se nivelen adecuadamente.

	—Hay mucho de ti en esta conversación —dije con recelo y Lily me mostró una inocente sonrisa, incluso yendo tan lejos como para hacerme ojitos—. Lily…

	—Bueno, alguien tiene que ser tu instructor de clase y máster del juego —dijo Lily.

	Miré fijamente a la belleza morena durante un rato mientras un pensamiento se abría camino en mi cabeza punzante.

	—¿Qué ocurre normalmente cuando se concede un deseo? ¿O los tres deseos?

	—Bueno… hummm… —Lily miró a un lado y después suspiró— Bueno. Normalmente me destierran al anillo cuando no se me necesita.

	—Pero siendo mi máster del juego siempre se te necesitará —dije completando el pensamiento que se había abierto paso—. Así que incluso si pido mis otros dos deseos, seguirás siendo libre.

	—Libre no. Solo estaré fuera del anillo —dijo Lily con seriedad, señalando el anillo que me había puesto en el dedo corazón de mi mano izquierda—. Aún sigo destinada a no usar mis poderes de manera significativa.

	Reflexioné sobre ese pensamiento durante un tiempo, la confesión de Lily y la manera en que ella había logrado obtener algo de esto. Me habría sentido traicionado, pero si yo hubiese estado atrapado en un anillo durante cincuenta años, tal vez habría sido así de manipulador. Al final, todo se redujo a confiar… y al hecho de que ella solo se quedaría fuera mientras yo estuviera vivo.

	—¿Henry? —dijo Lily y alcé la mirada para verla sentarse con nerviosismo, esperando a que yo hablase. Fruncí el ceño ante eso, ante por qué un ser indescriptiblemente antiguo con el poder de cambiar la realidad estaba nervioso. ¿Qué había podido experimentar durante ese tiempo para crear ese nivel de miedo?

	—Está bien —dije finalmente. En cualquier caso, tenía cosas mejores en las que centrarme—. Ahora puedo hacer magia, ¿no? ¿Cómo?

	—Solo piensa en ello —dijo Lily, sin ser de ayuda.

	En lugar de reprenderla, me quedé en silencio y me concentré. Al principio mis ideas se distrajeron y mezclaron mientras pensaba en magia, pero finalmente, se estabilizaron. Fue en el momento en el que me di cuenta de que no necesitaba pensar en ello como un concepto abstracto: era como mover un músculo que no había usado en un tiempo. Lo único que tenía que hacer era querer usarlo.

	—¡Luz! —murmuré para mí y me encontré con que mi mano estaba brillando, realizando las señales arcanas requeridas.

	 

	Lanzamiento de Bola de Luz

	42% de Sincronización

	 

	La bola de luz que brotó de mi palma era débil y desprendía una pálida luz amarilla intermitente, no tan fuerte como una bombilla de sesenta vatios. Por otro lado, era mía.
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